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Crónica tortosína.

IV.

Habíanse aumentado considerablemente, ú la 
sazón, los prosélitos del moro Zeit, porque en 
él cifraban la quimérica esperanza de reconquis­
tar á Valencia, menospreciando los pactos de la 
capitulación, admitidos por el rey Zaen de una 
parte, y  de la otra por D. Jaim e primero de 
Aragón; el infante, su lio; ¿os ar:{obispos de 
Tarragona y  Narbona; los obispos de Barce - 
ona, y^arago;a, Huesca, Tara:{ona, Segorbe, 
Torlosa X  í'ich; ¡os' condes de Rosellon y  P a ­

llas-, y  otros die:;y siete ricos hombres.
La impaciencia de aquellos ilusos desconten­

tos, mas de una vez, les hizo combinar el plan 
de quebrantar las tregua.s, reciprocamente acep­
tadas p o r  ocho años.

Eran  frecuentes las algaradas, y  desde el T u ­
na hasta el Ebro se estendian las correrías.

A ,reprim ir tanta audacia bastaba el enojo de! 
monarca aragonés, cuya planta colosal podia
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aplastar todas las víboras que se revolvían en el 
cieno de sus vastos dominios; más procuraba 
que para todos fuese blando el yugo de ¡a servi­
dumbre, á que habia reducido á muchos, desar­
mando brazos que la agricultura reclamaba.

¿Quién pensara que al someterse dóciles y  con 
fingido agrado, en las cabañas fraguasen pro­
yectos de venganza?

¿Qtuén, sin asombro, creyera que en el regio 
alcázar se albergaba un gran caudillo enemigo?

¿Pérfido Azadrachl
Acogiéndose al amparo de D. Jaime, llegó á 

sér su valido en la córte, y  el traidor fué la espe­
ranza del soñado triunfo.de Zeit. en los riscos 
donde moraban los vagabundos é inquietos aven­
tureros.

¡Pérfido Azadrach!
E l era el alma aviesa de las rebeliones del rei­

no, y  ia mano oculta que producía todos los 
desmanes.

E l era la ingratitud personificada; con dulzura 
y  tristeza aplacando la cólera del C o n q u is t a d o r , 

á tiempo á veces ó después de vertida la san­
gre de sus hermanos, que impacientes se entre­
garan al merodeo y al pillaje.

Ante la perspectiva ruin de estos sucesos, no 
es de estrañar que á los moros se designase co­
mo culpables, ó se les considerase reos del sacri­
lego robo que se perpetró en la Seo de Tortosa.

L a increpación habia sido rápida, pero fu n -v¡¿ji.. 
dada. ■

Y a de regreso y  á más de una hora de d i s ^ f j
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cia de la ciudad, se hallaba la muchedumbre fugi­
tiva, próxima á salvar el puente de sólidos silla­
res, que á las plantas de las vertientes de las 
montañas facilitaba el paso, aun cuando se viese 
cubierto el cauce del barranco, soberbio y  mu- 
gidor, formado por el curso de aguas atorren- 
tadas.

Y  era muchedumbre de moros valencianos: y 
eran los que robaron la custodia y  se alejaban 
con el botin de su rapacidad.

Más allí les dieron alcance los navegantes al- 
fa5’ates, trabando desde luego una lucha deses­
perada.

A  los ímpetus arrolladores se oponían supre­
mos esfuerzos de resistencia.

E l  crimen consumado estaba á punto de ma­
lograrse, pero el número de combatientes era 
desigual, y  superior, y  formidable el de los 
moros.

Maesc Juan ostentaba sus grandes tigeras en 
la mano derecha, en sena! de superioridad, y 
aunque solo le servían de distintivo para dirigir 
los movimientos del ataque, comenzó á desfa- 

- llecer ante aquella sangrienta escena, ante el de­
sastre final que amenazaba.

Más Alberto, que á cada proeza suya le diri­
gía una mirada de satisfacción, al verle pálido y 
trémulo doblegándose al terror más que á la fa­
tiga, comprendió que necesitaba su ausilio.

Voló á su lado, derribando los obstáculos que 
s ;  lo impedían; le dirigió la voz animosa y  la di­
rigió á todos sus compañeros, logrando enarde­
cerles, pero de aquel solo pudo conseguir que le 
entregase las tigeras, en el colmo del abatimien­
to; y  como resignándola autoridad y  mando de 
todos los alfayates en el jóven calcetero.

t o n  las tigeras abiertas lanzóse este sobre los 
enemigos: cortando, s ila s  cerraba;cansando dos 
heridas, cada v e \ que las clavaba; y  tal pánico 
infundió, que de rodillas pidiéronle clemencia, 
entregándole en cambio la custodia robada, y 
apelando á la fuga desbandados y  despavoridos.

¡Cuán dichoso le veremos volver á la presen­
cia de su amada Rosa!

Limitémonos, ahora, á consignar que el indi­
cado puente subsiste todavía, conservando el an­
tiguo é histórico nombre de P u e n t e  d e l  A l ­
c a n c e .

(Se continuará).
E d u a r d o  DE A r é v a l o ..

L A  M U JE R .

P o c o s  serán los temas sobre los cuales se ha­
ya  escrito tanto como cl que nos sirve de epí­
grafe á este mal pergeñado artículo. Personas

de vastísimos conocimientos literarios y  filosó­
ficos, casi todos los primeros publicistas asi na­
cionales como estrangeros, han llevado su grano 
de arena á ese inmenso edificio social que ha pa­
sado por todas las vicisitudes históricas, sin ha­
ber podido llegar nunca á ocupar el puesto que 
debidamente le corresponde.

• S i abrimos la historia, ese gran libro de la hu- 
manidad donde se hallan grabados con carac­
teres indelebles todos los sucesos pasados, ve­
remos que la mujer, esa hermosa mitad del gé­
nero humano, ha estado siempre postergada, 
notándose, sin embargo, que cuanto más nos 
remontamos á los tiempos primitivos más acen­
tuado se halla el desnivel que se nota entre ellas 
y  nosotros.

Hojeemos unas- cuantas páginas de ese gran 
libro y  busquemos á la mujer en el antiguo 
mundo, ¿qué hallamos? ¿Veis allá, colocadas en 
un redil lo mismo que si fueran bestias, á unas 
cuantas docenas de jóvenes? pues son las vír­
genes de la impura Babilonia, que esclavas de 
un gran señora, esperan á tos compradores ex­
tranjeros, que han de pagar, después de eligir, 
el sacrificio de su pudor.

Dejémos ese cuadro de horror y  pasemos más 
adelante. ¿Veis esas mujeres que andan por las 
calles y  plazas atadas como si fueran criminales? 
pues son las vírgenes caldeas, cuyas ataduras 
solo pueden romper ios que paguen cierta can­
tidad por honra.

L a  m ujer g r ie g a  abandona á sus hijos, des­
pués de haberlos criado, y  con los cuales, mas 
tarde, se mezcla en las grandes festivida-des, 
dando lugar con esto á escenas que la pluma no 
se presta á describir.

¡Y  que diremos de la mujer romana! T al 
vez sea mejor callarlo, puesto que hay cosas 
sobre las cuales es conveniente seguir el consejo 
del gran poeta florentino, cuando lleno de in­
dignación y  desprecio, e.xclama:

Non ragionar d i lor 
M a guarda  épasa , etc..

Sin embargo, preciso es que digamos algunas 
palabras para consignar que los ciudadanos ro­
manos consideraban á lá mujer como objeto 
de lujo, de placer y  de recreo, dejándola vivir 
en la mayor degradación é ignorancia, hacién­
dola concurrir, cuando era hermosa á sus ba- 
canales'y orgías, para hacerla pasar después, 
cuando ya no servia para sus lujuriosos fines 
por las mayores humillaciones que pueden ima­
ginarse.

Mas tarde el cristianismo influyó grande­
mente en el porvenir de la mujer al proclamar 
la libertad individual; consiguiendo arraigar tan
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civilizadores principios en el corazón humano, 
y  poco á poco han ido concediéndoseles de­
rechos é importancia, hasta que han llegado los 
tiempos presentes y  se ha planteado resuel­
tamente el problema de que si la mujer tiene 
los mismos derechos que el hombre.

Digamos para terminar, como comprendemos 
y  queremos nosotros á la mujer; pues hay al­
gunos escritores que queriendo hacer su de­
fensa, traspasan los límites de la razón y  exa­
geran de tal modo los argumentos, que no 
parece sino que la mujer sea un sér sobrenatural 
al cual es preciso colocarle ai frente de los des­
tinos de la humanidad.

Nosotros estamos firmemente convencidos, 
que la mujer, ese ángel de la tierra, ha sido 
creado únicamente para el bien, para el amor 
dulce y  cariñoso, para que sea el consuelo de 
sus padres, cuando virgen, y  amparo de sus 
hijos y  escudo de su esposo, cuando madre.

Nosotros creemos, que la mujer ha nacido 
para ayudar tí sobrellevar al hombre los sin­
sabores de la vida, para alentarle en sus adver­
sidades, y  finalmente, para sér el ángel custodio 
de los intereses de la familia.

Nada de exageraciones, nada de derechos ni 
deberes políticos, nada de las perniciosas doc­
trinas que con tanto calor sustentan, entre otras, 
la francesa Luisa Mitchel y  la rusa'Pet’ravóski; 
que se eduque á la mujer hasta el grado de 
perfeccionamiento de que es capaz; que se creen 
escuelas especiales donde ellas puedan adquirir 
grandes caudales de conocimientos científicos 
y  literarios; que se les otorguen títulos hono- 
rificos; pero que no se intente nunca ni en modo 
alguno sacarlas de su esfera de acción que es 
el hogar doméstico.

En la vecina república, donde todo se exa­
gera, se hace una activa propaganda para que 
se concedan á la mujer los derechos políticos 
y  se las declare aptas para todos los cargos ofi­
ciales, de modo que puedan ser concejales en 
el ayuntamiento, diputados en la diputación, ge­
nerales en el ejército, gobernadoras en el depar­
tamento, ministros en la córte, y  por fin, presi­
dentes de la República, dejando completamente 
olvidados la moral, el amor, la familia, los hijos, 
los espo.sos y  el ciudadano de la casa.

Otro dia, si nuestras numerosísimas ocupa­
ciones nos lo permiten, volveremos á ocuparnos 
más detenidamente en este importantísimo pro­
blema, y  expondremos nuevas ideas y  racio­
namientos en defensa dé los principios que sobre 
el particular sustentamos.

R a f a e i . V it .A S  E s c r i i íá ,

E L  C A R A M E L O .

( Á  Q UIEN_C 0 N M 1G0  L E  H A C IA ).

D e ja  lie l e e r  i n d i f e r e n t e  l e c t o r ,  s in o  
e n t i e n d e s ,  y  s i  c o m p r e n d i e s e s  d e j a d o  
le e r . t a i n b t e n ,  q u e  lo s  d u l c e s  g o c e s  d e  
la  a m i s t a d  si s o n  p a r a  s e n t id o s  y c o n ­
t a d o s ,  n u n c a  f u e r o n  p a r a  l o id o s .— X

I.
H o y  que lijos de m i hogar 

lloro m i fa m ilia  ausente-, 
dejadme m i m al presente, 
con mis recuerdos borrar; 

y  calmen m i aguda pena, 
infundiéndome alegría,
SI no g lo ria s  de la mia, 
glorias de la dicha agena.

II.
Nada á m i mente llega  

con mas anhelo 
que el p erfu m e  adorado 
de los recuerdos, 
porque a llí reinan 
tomando cuerpo y  fo rm a , 
cual s i existieran?

■ Ahora mismo, recuerdo 
perfectamente, 
cierta mesa redonda 
en donde alegre  
v i  abierto el cielo 
á  la llama anillada 
del rom ardiendó.

Sobre redondo plato, 
crece y  se agita  
m eciday empujada 
p o r  tenue brisa 
la a legre llama, 
que besaba el respaldo 
de una cuchara.

Y  dentro de ella bullen 
con sordo ruido 
burbujas agitadas,
que en el platillo  
caen escapadas,
¡lágrim as del a ftc a r  
que se quemaba!!

Y  al fu e g o  de la llama 
que lo deshace,
también en nuestros pechos 
la amistad arde, 
y  eí este afecto 
dulce, mucho más dulce 
que el caramelo.

P or f in  del rom se apaga 
la llama esquiva, 
y  el adúcar quemado 
solidifica, 
pasa un momento

i
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toma color y  fo rm a , 
y  y a  está hecho.

Y  se parte  entre bromas
Y  entre algazaras,
Y el rom quemado, queda 
trocado enagua;
Y aquello es g lo ria  

'y  a m is ta d y  alegría  
y  gusto  Y  broma.

Y  ante rato tan dulce 
cree m i alma
que la dicha en el mundo 
no es un fantasm a, 
porque s i hay penas 
también hay caramelos 
que las consuelan.

Y  s i tras de la vida 
hay una g loría

y  s i es verdad que en ella 
siempre se go:^a, 
es porque el cielo 
es fábrica continua 
de caramelos.

Dejadme que me ufane  
con m i recuerdo, 
que estos goces sencillos 
pero supremos 
de la fa m ilia , 
son para  m i una cosa 
m uy prohibida.

■ Y  a l ver 'que todos ríen 
y  goqan lodos, 
aunque una gota  de agua  
brille en m is ojos, 
m i dicha es cierta, 
que en la dicha de todos 
templo m i pena.

G o n z a l o  J o v l r  H e r n a i n z .

Tortosa Fthrero de 1882.

TIPOS DE HOY.

m  l l n s o .

A  m i querido am igo D . J . Ambrosio Pereq.

I.
En  el momento en que vam os á encontrar á 

Alberto (el joven que nos ha de ocupar) le en­
contramos paseando agitadamente en su modes­
to gabinete; frotándose con frecuencia las manos 
en ademan de regocijo, y  mostrando en todas 
sus acciones el aire de un conquistador que se 
dispone á conseguir una brillante y  ambicionada 
victoria.

Multitud de halagüeños planes comenzaban á 
asaltar su mente, cuando vino á sacarle de su es­
pecie de risueño éxtasis, la presencia en el ga­

binete de Federico; el más antiguo de sus ver­
daderos amigos.

— ¡Hombre! Que deseos tenia de verte—ade­
lantóse á decir Alberto luego que reflexionó al 
recien llegado.

— ¿Si?—repuso Federico— pues aquí me tienes

yá-
— E s para participarte una grande y  para mi 

satisfactoria noticia.
— Di: ya  escucho.
— Pues que estoy en vía de realizar los dora­

dos sueños de toda mi vida, mañana marcho á 
la córte.

— ¿Diantre? ¿Y como tal has conseguido? E s- 
plícate.

Am bos tomaron asiento, y  Alberto Se dispuso 
á complacer á su amigo en esta forma.

— Pues el caso es como sigue; mi tío D. Se­
bastian Folguí, proyectaba partir por estos dias 
á Madrid. Su objeto era un añejo deudor que 
tiene allá, y  al que fatales circunstancias le han 
puesto dias atrás en tales condiciones pecuniarias 
tan desahogadas y  crecidas, que son muy sufi­
cientes para que sin esfuerzo alguno pueda recu­
perarse de su antigua deuda, que asciende á la 
regular suma de So.ooo reales. Noticioso j'O de 
tan próximo é inesperado viage, y  arrebatado 
por el halagador objeto que le guiaba, incorpo­
róme instantáneamente en su despacho.

— «Querido tip:— le dije— estoy enterado de 
su decidida y  próxima partida á Madrid.»

— «Es verdad. ¿ Y  qué?»—contestóme con 
indiferencia.

— «Pues bien: vengo á dar á V . un consejo, y 
á proponerle el viaje en una forma que ha de 
convenirle grandemente; cosas, que si acepta, le 
prometo quedará en un todo complacido; y  ade­
más su objeto hade conseguirlo; es decir, sus 
3o,000 reales los recuperará.»

— «Veamos como,» repitióme con su acos­
tumbrada frialdad.

— «Partiendo yo en su puesto.»
Una burlona carcajada, que me hizo estreme­

cer, fué su única respuesta.
Y o  proseguí:
— «Ante todo veo que, atendiendo á su avan­

zada edad y  constituciones físicas, en nada ha­
bia de ganar su delicada salud ausentándose 
aunque por breves dias, de este benéfico y  su 
habitual clima. Y  tam bién....»

«Bien, no sigas— repuso mi tio interrumpiendo 
la continuación de mis consejos— en esto revelas 
tus imperecederos deseos de visitar la córte. 
Pues bien lo consiguirás en esta ocasión. Vas á 
ser el delegado de mis negocios-en este asunto; 
persuadido como estoy en que tu intachable
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conducta y  celo por los intereses de tu tío, ha­
rán que el capital que há años tengo arriesgado, 
vuelva ahora intacto á mi poder. Y  en premio 
del interés y  buen acierto que para ello has de 
desplegar, puedes contar con 2,000 reales para 
que permanezcas una temporada en la capital 
de nuestro reino; á ver si de este modo te pones 
en vía de conseguir el objeto de tus constantes 
aspiraciones: alcanzar un nombre ilustre en la 
república de las letras: aunque por esta parte
creo que vas engañado y  »

Sin dejarle continuar despedíme con placer. 
A l acceder mi tio á mis peticiones, y  de un mo­
do tan satisfactorio como acabas de oir, creí vol­
verme loco de alegría; mi corazón pugnaba por 
saltar del pecho multiplicando sus latidos de 
inexplicable gozo.

¡2,000 reales!— dije para mí— oh! fortuna ines- . 
perada! Oh! poseer hoy 5oo pesetas, es tanto 
comó decir: voy á Madrid; presento mi drama 
á una de las más acreditadas empresas teatrales, 
me lo aprueban y  representan con extraordina­
rio éxito; contrato mis futuras obras con im­
portantes editores, percibiendo por ello cuantio­
sas sumas; consigo conquistarme un reputado 
nombre en la vida literaria; me proporciono ho­
noríficos puestos; llegaré á ocupar distinguidos 
asientos en brillantes academias; y . . .  ¡2,000 rea­
les! oh! dichosa cantidad! ¡En tí veo el risueño 
porvenir de mjs aspiraciones!... ¡En  tí contem­
plo ya mi felicidad!—

Si Federico no hubiese siempre conocido á 
Alberto con las mismas engañadoras pretensio­
nes, diría que la mente de su amigo concluía 
por ser presa de lastiinosos delirios. Pero como 
ya le conocía de antemano, conformóse éste 
con decirle en tono de cordial amistad.

—A y l querido A lberto!... Creí que á medi­
da que acrecentaran tus años barias desaparecer 
esas falsas ilusiones que constantemente te han 
preocupado; más por desgracia veo que aun no 
has desistido de ellas; quizá esto no lo hagas 
hasta que seas víctima de amargos desengaños. 
Créeme, Alberto; tú hoy sueñas un cielo sin nu- 
becillas; más tal vez te se presente enlutado y 
encubierto de oscuros nubarrones. No quiero 
exigir de tí el que abandones tu proyectado 
viaje; pero sí deseo que cumplido el objeto prin­
cipal que á él te guia regreses á tu hogar, á dis­
frutar los plácidos consuelos de la familia. Si
así no lo haces......

No quiso continuar; pues preveía la inuti­
lidad de sus justas reconvenciones en el ilusio­
nado corazón de Alberto. ¡Tal era su ceguedad! 
Y  despreciando los acertados consejos de su 
verdadero amigo, partió al dia siguiente con

los bolsillos aun vacíos; pero con el corazón re­
pleto de ilusiones, y  firme en sus propósitos 
de alcanzar su brillante y  soñado porvenir.

fSe conliniiaráj, 
F f p n a n d o  P a l a n q u e s  y  A y e n . .

° ” C A S O S l' COSAS.
Con el título La peña de los enamorados 

cuadro de D. Serafín Martínez del Rincón, ha 
escrito una leyenda histórica, con gran copia de 
datos, nuestro predilecto amigo el Sr. don 
Eduardo de Arévalo, cuya producción ha sido 
dedicada á aquel distinguido artista, que la ha 
aceptado como merece tan delicada galantería.

L a  leyenda saldrá á luz en este semanario, al 
que el Sr. de Arévalo fonsagra sus escasos 
ócios, por lo que le enviamos la fiel espresion 
de nuestro aprecio y  gratitud.

—Hemos sido visitados por los periódicos L a  
Fraternidad  de Miranda de Ebro y  L ‘ Avens 
de Barcelona, Agradecérnosle la visita y  les de­
volvemos el saludo con el mayor gusto.

— Con el objeto de que nuestros suscritores 
pueden encuadernar la leyenda Los H ijos de 
Alman^or, acompañamos en el presente número 
las cubiertas ó portada de dicha obra.

MARGARITA.

La conciencia es cl mejor 
libro (le moral que poseemos, 
y el qiie más debemos con­
sultar.

P a s c a l .

[ C o n c l u s i ó n ) .

— Teneis razón: y  eso me disculpará de que
siempre os huya.

Y  por qué no lo dijé?— Ah! muchas veces ña
es uno dueño de sí mismo........

Mientras que yo pensaba esto, mi amigo cl 
vizconde enteraba al Sr. Menendez de quien 
era yo, mi domicilio, etc.

—Cómo!— esclamó el notario— somos veci­
nos y  os gusta la ciencia? ¡oh! ¡oh! ¡qué dicha! 
yo soy muy aficionado; vamos á ser muy ami­
gos; y  alargándome una mano que estreché 
temblando, venid— continuó— os presentaré á
mi esposa........................................................................

V .
Pasaron varios dias.
Y o  habia decidido no ir á  casa del notario: 

pero apesarde esa decisión, fui.
E l S r . Menendez no estaba en casa y  ante 

cl riesgo de pasar por grosero, entré á ver á su 
señora en lugar de irme.
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Me introdujeron en la sala en donde encontré 
á Margarita— que así se llamaba la esposa del 
notario— tan bella, tan arrobadora como en la 
noche del baile.

— Celebro que vengáis— me dijo—^pues mi 
marido estaba descoso de veros, y  en verdad 
que siendo vecinos......

—Debemos visitarnos, es verdad— interrumpí.
— Estáis aquí estudiando ciencias?— preguntó.
— Si señora— contesté.
—Y  concluiréis la carrera........
— Este año.
Hubo un momento de silencio: la conver­

sación se hacia difícil para mí pues no sabia que 
decirle á riesgo de caer en las frases y  asuntos 
de cajón, el tiempo, los teatros, las modas.

Pero ella me sacó dei apuro, preguntándome 
acerca de mi familia y  mi pueblo.

Yo conteste ampliamente, con que invertimos 
media hora.

P o r fin me despedí: y  al salir de la casa, iba 
más enamorado que nunca.

A h, el am or! y  sobre todo á los veinte
años.

V I.
Un mes había trascurrido desde mi primera 

visita.
Y o  era muy feliz; es decir, recojo la palabra; 

era feliz á medias, pues si bien Margarita habia 
deslizado un s í  apasionado en mis oidos,.la con­
ciencia no dejaba de acusarme.

Pero el amor hacíala callar repetidas veces y 
en una de ellas, la puerta de resorte de mi alcoba 
vino otra vez á mi mente.

Busqué con afán el resorte y  pronto hallé un • 
pequeño botoncito de metal; oprimílolijeramen- 
te y  un suave chirrido como el de goznes de 
hierro, se dejó oir.

— Oh, sf— me dije—apretando más fuerte se
abrirá la puerta y  entonces  Decididamctite
voy á pedirle á Margarita, una cita para esta 
noche; mucho mas, cuanto yo sabia que la 
puerta, correspondía. Ycfectivamentc: dos horas 
después, tenia á su cuarto, en mi poder una car­
ta que en respuesta á otra mia, decia:

«Te espero esta noche á las 12 , puesto que la 
puerta de resorte .de tu alcoba, corresponde á 
mi habitación».

Qué alegría esperimentéal leer aquellas líneas!
Iba a verme solo con ella!
Iba á estampar en sus labios un primer beSo!

Llegó la noche.
iMe trajeron la cena y  no probé bocado, lo 

cual hizo preguntar á mi fám u lo .

— E l Sr. está enfermo?
— No— le respondí— pero me voy acostar,

puedes irte.
Cuando salió, cerré la puerta y  tapé' el agu­

jero de la llave con un trapo.
Acto continuo, cojí un libro que enseguida 

tuve que dejar; una agitación grande- me domi­
naba y  á ella añadíase la voz de mi conciencia 
que gritaba «Vas á cometer un crimen, Marga­
rita, es la m ujer del prójimo--^. Delirante, calen­
turiento, me arrojé en la cama y  allí permanecí 
hasta que las 12  campanadas de la media noche, 
sonaron en mi reloj de cuclillo.

—E s  la hora— murmuré entre alegre y  teme­
roso.

Y  me dirijí hacia la pared.
Pero la lucha interior entre mi conciencia y  

Margarita, se levantó más fuerte, más amena­
zadora, más sangrienta.

No sabia á quien obedecer; mi razón como 
profundo éco repetía sin cesar: «Caima; piensa 
en tus deberes» y  mi pasión con vehemente 
acento, gritábame á su vez: «Goza puesto que 
puedes».

Con una mano en el boton del resorte, y  con 
la otra apoyando mi calenturienta cabeza, per­
manecía sin tomar una decisión.

M i vista indecisa, y  como todo mi sér salido 
de la armonía que lo vivifica, se fijó en un cua­
dro que colgaba del lienzo de pared opuesto, y 
en el que mi lápiz de principiante habia bosque­
jado un Jesucristo con losEvanjeliosen la mano; 
y  parecióme que sus brazos se alargaban y  lle­
gaban hasta mí, y  me hadan leer en aquel libro, 
impresos en caractéres enormes, colosales, aque­
llos versículos que dicen «No adulterarás............
Y  si tu mano derecha te sirve de escándalo, 
córtala y  échala de tí».............

De pronto oí una voz que me llamaba.
E ra  ella!
Cobré fuerzas y  oprimí el boton, aunque sin 

apartar mi vista de la imágen, pero la puerta 
abandonada hacia tiempo,—cosa que yo no pre­
vine—no cedió. Apreté mas fuerte mientras 
Margarita me llamaba segunda vez.

L a  puertea rechinó, pero no llegó á abrirse.
Y  la figura de Jesús se acercaba á mi más y 

más ,̂ y  los caractéres del Evanjelio tomaban 
mayores proporciones.

— A.h! Dios no quiere!— esclamc.
Y  una nube pasó por mis ojos y  mi corazón 

'latió con presteza, y  mis venas se hincharon sin 
mesura, y  caí desvanecido sobre la alfombra al 
tiempo que, de una manera velada, vagá, tem­
blorosa, ola por tercera vez.

— Arturo! Arturo!
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IV.

Cuando ab rile s  ojos era ya de dia: confusas 
al principio mis ideas, nada me dijeron; pero ú 
poco, fui recordando todo lo que por mi pasó, 
la lucha entre el deber y  el sentimiento, las vi­
siones por mi imaginación forjadas, y  elevando 
mi mirada hácia arriba:

— Gracias—murmuré— gracias por tu auxilio 
¡oh Dios! tu palabra marcada en mi alma es aun 
fuerte; aun se lee en ella tu «Am a al prójim o»....
y  pensar que tan cerca estuve de faltarla!...........

Dos dias después vendí la casa, y  sin despe­
dirme de nadie, volví á la de huéspedes con la 
conciencia tranquila, bien inapreciable, y  con el 
corazón sereno porque habia comprendido que
Margarita no era digna de mi cariño......................

Dos años pasados y  estando yo-en París leí 
en una de jas cartas de mi amigo el vizconde, el 
siguiente párrafo:

«Margarita, aquella vecina que por tan poco 
tiempo tuvo V . ha bajado al último escalón del 
vicio; de.spues de haber causado la muerte de su
marido, es...........................»

No quise leer más, porque comprendí que 
palabras seguirían; y  bajando la cabeza, recordé 
que yo estuve á poco de faltar, y  repetí aquellas 
palabras de Jesús:

— Bienaventurados los de limpio coraqon por­
que ellos verán d  Dios.

R a f a e l  A l t a m i r a .

Enero de 1882.

CABOS SUELTOS.

En un baile de confianza.
— Chica, le felicito y  te doy la enhorabuena.
— Bueno, bueno ves, ves, lo mismo te digo, 

que es igual al tuyo sin diferencia.
Pero habia al lado de la primera, un moqo 

cruo, de estos que nada se callan y  tomó la pa­
labra diciendo:— Creo hay mucha diferencia de 
lo dorado á mi—porque la referida aludía al que 
se hallaba junto á su amigo y  se tornó en criada 
respondona.

Y  la tal chiquilla se puso sumamente co­
lorada de ver le daban la enhorabuena por sus 
relaciones amorosas.

Y a  lo veo el ¡primer amor! ¡inocente criatura!
Cuando no haya que escoger, ni. quien me 

diga na dile que s í  al primero que se presente, 
porque... porque quiero tener novio, vamos, sea 
quien sea y  fuere lo que fuere, aunque sea ran­
chero de una posada.

*

■ M

Habla en una tienda várias señoritas mirando

flores cuando acertaron á pasar por allí y  entrar 
en la misma dos amigas, pero entre las cuales 
ningún saludo se cruzó.

Viendo estaban una caja de juguetes en que 
habia todo el decorado de salce cuando indirec­
tamente dijeron.

— Mira, para los que se casan en  •
—Si y  para los recien casados.
Pero más prudentes las aludidas nada conte.s- 

taron.
Pero, ahora digo yo, con tanta urbanidad que 

en el mundo hay, ¿no existirá persona que preste 
una á estas pollitas?

Infelices, como les sucede lo que á aquel pes­
cador de caña que por más que tiraba el anzue­
lo nada sacaba del fondo del rio, se ocupan de 
lo que no les importa, pudiéndoles suceder muy 
bien que encuentren algún dia quien atienda sus 
indirectas, pero no es esto lo peor sino que quie­
ren ser ¡señoritas! y  lo son al fin de los chi­
llos Ies dirán.

—Hola, niño, dame cinco duros.
— Si? préstame tú diez y  quédate con les res-i 

tantes.
’ A n ó n im o .

AGENCIA 3IATRIM0 NIAL.

■ Srla . C. A . Toríosa.— Sn  figura nada agra­
dable, ni fisonomías simpáticas, me retrae pro­
porcionarle á V . un novio á su comodidad, por­
que son escasos hoy los hombres que se ena­
moran de ü /o í que, como eide V .,  quenoesnada 
favorable, como tampoco su carácter de sí des­
preciable por necesitar fijarse más que mucho en 
cierto librito  que encuadernado en rústica se. 
vende en todas las librerías. Reprim a V . su gé- 
nio, no presuma lo que nada vale y  así será más 
probable encuentre V . acomodo y  no tenga que 
dar cabida en su pecho á un amor que tan solo 
por despecho propio puede sentir.

No damos entrada en nuestra agencia á niñas 
que en su primera correspondencia ó 'en público 
cometen una falta que en nada favorece su clase 
y  no digo más porque desearía pasase V . por 
esta redaccoin, si es que teme digamo.s las ver­
dades.

Srta . R . C. idem.— Recibimos su atenta á la 
que tan solo contestaremos que conocidas sus 
cualidades como su m iope... desfachatez, puede 
arrinconarse en una iglesia donde podrá conser­
varse para vestir imágenes.

A  su dispocion,—
CoTÉ T i r i l l a s .

'ij4 L
'I<1
11

PJ
}•]' I

T o r t o s a :  I m p .  d e  E L  V A L L E  D E L  E B R O ,  M o n e a d a ,  3 6 ,
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COMPAÑIA I>E SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
á |iPlm» Gja.

A gente  particu lar en Barcelona,
D. T O M A S B O H IG A S.

2 7 ,-Ancha,-2 7 ,

A gen te  ei! ío r lü s a :  D. ALPREDO DE LOSADA Y  PAÜ.

I!n visla riel desarrollo que estas (ios Compañías lian 
olileiiido, por las ventajas que proporciona y e! cróiiito 
que merece, fian establecido en esta ciudad una Agen­
cia <á la que deben dirigirse fas personas que deseen ad­
quirirlos datos y condiciones parala adquisición de pó­
lizas.

l 4 ,-Rosa,-1 4 .
lloras de despacho: de i t  á “2 tarde y de 7 á 9 noche.

8.—CARDÓ.— 8.

(OpúSlO
P A R A  C O S E R .

iO MALES SEMANALES. 
E N S E Ñ A N Z A  G B A 77S  A  D O M IC IL IO .

S e  com ponen toda c la s e  de niAquinas.

8.— CARDÓ.— 8.

APRENDIZ.
necesita nno en esta imprenta.

EL NIÁGARA.
F A B R IC A  D E  B E B ID A S  G A S E O S A S , 

ag-uardlentes esjrccíales y  licores

D E  fu E R R E R O  J e R M A N O S
proveedores de la Real Casa, 

p r e m ia d o s  e n  v a r i a s  e x p o s ic io n e s .  
10 ,-Comedias,- 10 .-Málaga.

ílep i’c sc iila n te  en T o rto sa ; D. A lfredo de L o sad a. 
1 4 ,-R o sa ,-i4 . 

lloras de oficina; de 12 á 2 tarde y do 7 á 9 noche.

Is (k iiifo Po
D E V O C IO N A R IO  D ED IC A D O

Á LA SANTÍSIMA VÍRGEN MARÍA
M adre del Am or Hermoso 

pop E>. Eduapdo de /tróvalo
C R O N IS T A  DE T O R T O S A .

IJlireria de Prades, calle de la Rosa, núni. II.

A LOS PROPIETARIOS
de pcriódiijtos.

Se desea ána publicación Semanal, Quincenal 
ó Mensual. L o s que quieran cederla pueden diri­
girse á D. Isaac de San Martin, en Gimileo, 
provincia de Logroño.

EL VALLE DEL EBRO.
P P ^ E C IO S  D E  S U S C I ^ C I O N .

En Tortosa, Un mes, . . .  2 rs.
». » Trim estre.. , ó »

-» » Semestre. . . 12  »
Pagos anticipados.

Resto de España.
Un trim estre..................  8 rs.

» semestre 1 8 »
>' tiño..........................  3o »

Estrangero y ntraniar.
Uji semestre. ............ 20 rs.

)) a ñ o .  ...................40 »
\o se servirá̂ pcdiiío que no se acoin(«DC su iiiiporic

de quiera por las líneas que

Los originales deben ir firmados por sus autores. No ,se publicará c-scrito ni artículo alguno ciuc no
lleve la firma de su autor. No se devuelven los originales at ucuto aiguno que no

L a  correspondencia debe dirigirse á su Director. .

r e d a ^ c d ™ '^ "  remítan dos ejemplares á esta

Dirección y  redacción, Calle de la Rosa. 14, Tortosa.
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